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    Introducción


    Situada en los confines del mundo conocido, allí donde se ponía el sol, la Península Ibérica fue desde antiguo el escenario de historias fabulosas. En ella situaron los griegos el continente perdido de la Atlántida, el País de las Hespérides o las Islas Afortunadas... Como un imán, las riquezas del reino de Tarteso atraerán a aventureros, mercaderes y buscadores de metales venidos de muy lejos.


    La obtención de los beneficios que generaban aquellas riquezas propició un interés, reflejado en la actividad literaria, que permite acceder, aunque de forma parcial, inconexa e insegura, a la etapa que denominamos Protohistoria. A lo largo de unos mil años, desde la presencia de los primeros navegantes fenicios y griegos en nuestras costas hasta su conquista por las legiones romanas, las tierras hispanas van emergiendo de los tiempos prehistóricos. No obstante, la escasez de textos obliga a los investigadores a seguir empleando la información arqueológica en esta etapa con la misma intensidad. En realidad, no existió una ruptura, sino lentas transformaciones que afectaron de forma diversa a las distintas áreas: la zona mediterráneo-andaluza y parte del valle del Ebro, escenario de la cultura ibérica; la España indoeuropea, que abarca la Meseta y el occidente; y, por último, el norte y el noroeste, muy relacionados con la zona anterior, aunque dotados de rasgos peculiares.


    Para reconstruir este período contamos con el testimonio de los escritores griegos y romanos. Entre los siglos vi y iii a. C. las noticias son muy imprecisas, apenas algunos fragmentos. Sólo cuando la Península adquiera un interés estratégico –a causa del conflicto entre Roma y Cartago– dispondremos de información algo más extensa sobre la organización social y económica de sus primitivos habitantes, sus creencias, sus costumbres y sus formas de vida.


    Sin embargo, hemos de leer estas noticias con espíritu crítico. No olvides que los romanos vinieron a la Península en calidad de invasores; por tanto, la intención más o menos consciente de algunos escritores fue justificar la conquista. Su visión está a menudo deformada: acentuaban los rasgos insólitos y las costumbres que, a sus ojos, aparecían como propias de salvajes. Ellos eran los civilizados; los otros –los nativos– simples bárbaros. Algunos autores, como Estrabón –la fuente más importante de que disponemos para reconstruir la vida de los pueblos peninsulares– jamás visitaron tierras hispanas. Además, era frecuente que mezclaran datos reales con otros legendarios (aunque también de éstos se puede extraer información interesante).


    Con los fenicios llega la escritura, una innovación decisiva que tradicionalmente se ha empleado para fijar la línea divisoria entre prehistoria e historia. Su adopción, sin embargo –y otro tanto podríamos decir de la aparición de las ciudades– no es decisiva en sí misma, sino más bien el reflejo de necesidades más profundas de la sociedad, vinculadas al surgimiento del Estado.


    ¿Cuándo sucedió esto? Como luego verás, es una cuestión difícil de resolver. Las distintas comunidades de la Península evolucionaron a un ritmo desigual. Cuando llegan los romanos, algunas contaban ya con estructura estatal, otras estaban a punto de alcanzarla y ciertos grupos, por último, seguían organizados en tribus y aldeas.


    La historia privilegia a los poderosos: nos habla de reyes y caudillos, de batallas y de ciudades. Fue escrita por y para los miembros de las capas superiores de la sociedad (los únicos que en aquellos tiempos sabían leer y escribir). ¿Y las mujeres, los esclavos, los mineros o los campesinos? Los textos guardan silencio sobre ellos y nos dan sólo una pálida imagen de lo que fue real.


    ¿Cómo reconstruir tantos siglos a partir de unos pocos testimonios escritos? ¿Qué esperanzas tenemos de acceder al conocimiento de épocas tan remotas? Seguramente habrás llegado a la conclusión de que los textos, por sí solos, no bastan. El historiador dispone, sin embargo, de otras fuentes de información: la epigrafía –el análisis de las inscripciones– puede arrojar cierta luz sobre la organización social o las relaciones entre distintos grupos; la numismática –el estudio de las monedas– nos proporciona valiosas pistas acerca de los contactos comerciales o los acontecimientos políticos; la lingüística nos ayuda a detectar el recuerdo de elementos muy antiguos en la lengua y en los topónimos, es decir, los nombres de lugares. También la etnología –dedicada a la observación de las llamadas «sociedades primitivas»– nos da a menudo ideas para interpretar el comportamiento de los pueblos del pasado; del mismo modo que la antropología, nos permite establecer comparaciones y elaborar modelos que explican algunas de las dimensiones sociales del hombre.


    Y, sobre todo, la arqueología... Los antiguos pobladores de la Península nos legaron –sepultados en tierra– los restos de su cultura: joyas de oro o ciudades enteras, pero también simples cacharros, aperos de labranza e incluso sus propios cuerpos enterrados. Todo vale para reconstruir su vida, y no sólo en los aspectos materiales, sino también sus costumbres y sus creencias. Como solía decir un conocido arqueólogo, «no excavamos piedra ni madera, sino hombres».

  


  
    1. Colonizadores e invasores


    Los fenicios


    Cuenta Diodoro, un autor clásico, que los primeros fenicios que llegaron por mar a nuestras costas obtuvieron tal abundancia de metales, «habiendo llevado aceite y otras baratijas que, al marcharse, tuvieron que fundir en plata todo aquello de lo que se servían, incluso todas las anclas...». Atraídas por semejante riqueza llegan a la Península gentes del Mediterráneo oriental y, con ellas, innovaciones como la escritura, el torno de alfarero, el hierro, nuevas técnicas constructivas y formas más eficaces de extraer los minerales, así como el cultivo del olivo o la cría de la gallina y del asno.


    Habitantes de una estrecha franja costera situada en lo que hoy son Siria, el Líbano y el norte de Israel, los fenicios pronto pusieron rumbo hacia tierras desconocidas en busca de fortuna. Guiándose por las estrellas y sin alejarse de la costa, los navegantes orientales llegaron hasta Sicilia, Cerdeña, la Península Ibérica, las Baleares y el norte de África, donde fundaron numerosas factorías. En ellas reparaban sus barcos, se aprovisionaban de víveres e intercambiaban mercancías con las poblaciones indígenas, cuyos jefes ambicionaban los exóticos productos con que comerciaban: cobre de Chipre, perfumes, cerámica griega, madera de cedro, aceite de oliva y joyas, sin olvidar la famosa púrpura. Ésta se extraía de un molusco, el múrex (o cañadilla) y fue descubierta, según la leyenda, por el perro de un pastor que, al jugar con una concha, se manchó el hocico. ¡Claro que hacían falta unos diez mil moluscos para obtener poco más de un gramo del preciado tinte! A cambio, los fenicios recibían alimentos, esclavos y, sobre todo, metales –estaño, oro y plata– de los que proveían a sus poderosos vecinos, los egipcios y los asirios.


    Además de hábiles comerciantes y grandes navegantes, los «rojos» –como les llamaron los griegos, pues al parecer ése es el significado de «phoinikes»– fueron también excelentes artesanos y constructores. Tal fama alcanzaron como arquitectos, que el rey Salomón recurrió a ellos para edificar su templo en Jerusalén. Pero en sus viajes no sólo transportaron mercancías, sino que transmitieron por todo el Mediterráneo costumbres, ideas, modas, técnicas y creencias. De los babilonios tomaron su sistema de pesas y medidas; de los lidios, las primeras monedas (aunque en sus transacciones comerciales solían emplear el trueque); y –aún más importante– a ellos les debemos el alfabeto que, con ciertas variaciones, aún utilizamos en la actualidad. La escritura ya se conocía desde el tercer milenio a. C. en Egipto y Mesopotamia, pero se trataba de sistemas muy complejos, cuyo dominio estaba reservado a una minoría. Será hacia el año 1400 a. C. cuando aparezca al norte de Siria lo que se ha considerado como el primer alfabeto, siglos más tarde simplificado y difundido por los fenicios.


    ¿Colonización o contacto entre culturas?


    Las palabras que empleamos para describir el pasado no son del todo inocentes, pues revelan nuestra actitud hacia él. A menudo se habla de colonización para describir la expansión ultramarina de los fenicios. Quizá no sea esto lo más apropiado: en primer lugar, porque –a semejanza de lo que en épocas más recientes hicieron los europeos en África, en Asia o en América– podría interpretarse como la conquista y el sometimiento de todo un país (y nada más lejos de la realidad, como veremos). En segundo lugar, porque a menudo se da a este concepto un sentido positivo, para referirnos a pueblos –los griegos, los romanos o los mismos fenicios– que la cultura occidental ha tenido siempre por civilizados, mientras que comportamientos semejantes entre los pueblos considerados bárbaros son calificados de invasiones, término que contiene un sentido de violencia supuestamente ajeno al de colonización. Por este motivo, son muchos los investigadores que actualmente prefieren servirse de la expresión «aculturación» para describir este proceso de transformación cultural.
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      Sarcófago antropomorfo femenino en Cádiz. Primera mitad del siglo v, Museo de Cádiz. En un momento avanzado de la presencia fenicia en suelo peninsular, algunos personajes gaditanos tuvieron a gala la importación de este tipo de sarcófagos que, por el momento, no eran frecuentes entre las prácticas funerarias de los fenicios occidentales.

    


    No sabemos con exactitud en qué fecha mantuvieron los fenicios los primeros contactos con las poblaciones indígenas del sur de la Península Ibérica. Los autores clásicos sitúan la fundación de Gádir (Cádiz), su asentamiento más antiguo en tierras hispanas, en torno al 1100 a. C., unos ochenta años después de la guerra de Troya. Allí erigieron los colonos procedentes de Tiro un santuario al dios Melqart que desempeñaría una función no sólo religiosa, sino comercial, como centro de intercambios. Pero, al menos de momento, la arqueología sólo ha conseguido rastrear su presencia hasta el segundo cuarto del siglo viii a. C. Algunos investigadores han intentado salvar la diferencia de fechas sugiriendo la existencia de una «precolonización», es decir, de una etapa intermedia de tanteos y viajes exploratorios entre la llegada de los primeros comerciantes y la fundación de verdaderas factorías, ya en torno al 775 a. C., si bien la discusión entre los especialistas está lejos de concluir.


    El comercio silencioso


    Podemos suponer cómo fueron estos contactos iniciales gracias a la descripción que nos ha legado el historiador griego Heródoto, refiriéndose al comercio púnico con los pueblos de la costa africana. Al llegar a un fondeadero y, tras avisar con señales de humo su presencia, los mercaderes dejaban en la playa los productos que habían llevado consigo, retirándose luego a sus naves. Al momento acudían los habitantes de los poblados cercanos, quienes a su vez depositaban las mercancías que consideraban apropiadas como justo pago. De nuevo saltaban a tierra los fenicios y, bajo la atenta mirada de los indígenas, que se habían alejado a cierta distancia, consideraban la propuesta. ¡Imagínate la impresión que debieron causar en sus primeras apariciones aquellos misteriosos extranjeros! En caso de sentirse satisfechos, la operación se daba por terminada; si no, regresaban a bordo, a la espera de que los nativos incrementaran su oferta. Y así hasta que ambas partes se dieran por contentas...


    Las costas peninsulares empiezan así a animarse con un continuo vaivén de barcos, y se inicia todo un juego de intercambios e intereses. Poco a poco, en las costas de Huelva, Almería, Cádiz, Málaga y Granada, se establece una red de pequeños núcleos –Toscanos, Chorreras, Morro de Mezquitilla, Sexi (Almuñécar), Ábdera (Adra) o el Castillo de Doña Blanca (en las cercanías del Puerto de Santa María)–, que tenía como objetivo garantizar el acceso a Gádir, en un sistema comercial que ha sido bautizado como el «círculo del Estrecho».
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      Hipogeo núm. 1 de Travamar. Siglo vii a. C. Travamar, Málaga. Entre las distintas modalidades empleadas por los fenicios para la deposición de sus difuntos, una muy característica son los hipogeos, tumbas de carácter familiar, cuya calidad constructiva permite asegurar que pertenecían a sectores sociales económicamente bien situados.

    


    En un entorno que debía recordarles a su país de origen, los fenicios se establecieron en asentamientos que siempre reunían determinadas características: estaban situados en un altozano o un islote próximo a la costa, con un fondeadero protegido para las naves, agua potable, terrenos aptos para la agricultura y buenas comunicaciones con el interior.
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